
i i.

PERIÓDICO CRISTIANO.

A N O  nr. VII':RNES 1/ DI-: d ic ie m b r e  d e  1871.
N U JI. 90.

LA  LUZ.

Y o  conozco muchas culpa?, muchas in d ig -  
nidades, miiulias debilidades, muchas missrias 
ó e  los hombres. Las uoas son dig^oasde desden, 
las otras de cocDpasion. En todas ellas se vé la 
pequeñez humana; pero en n inguna se vé tan 
patente, tan manifiesta com o en la  soberbia.

Contemplad á  un hom bre orgu lloso. S i se 
tra to  de saber, é l posee toda la  cieucia; si se 
tra ta  de posicion, é l la  tiene m ejor que nadfe; 
s i de riqueza, é l posee las de Cresoj si de f lg tra . 
D i é l Adonis pagano puede com parársele; si de 
ta lento, el suyo es e l prim ero y  e l mas vasto. 
K s ona enoiciopedia m oral, in telectual j  físicí^ 
Nadie puede ccm pararíe  « m  é i. Es e l í u m m ^  
de todas las perfección^ ' ^^Jode quiera que vft 
se  hace notar porque fuerte, porque se
burla  de lo  que no eu .. porque lo  censura 

todo, porque Jo s a b e ^ »  p o rq je  lo  adivina 
todo. Es una preciosi ia^Pirara avie.

¡Cuántos hombres de estos se eucuentrau en 
la  vida! ¡Qué sitios ocupan á que uo debieran 
ta b e r  l lé g a lo ! L a  sociedi-d á  veces se rie de 
e llos y  los aañala con e l dedo: pero en las mas 
de iM  ocasiones cree que va len , üuo de los 
m edios de va ler ha dicho no sé quién, es hacer­
se valer. Los humildes medran poco. Los rin­
cones se han hecho para los sencillos, como las 
antecámaras para los soberbios; solo que eu 
los  rincones llenos de telarañas suele haber 
mas estrellas que eu las antecámaras lleuas 
d e  dorador.

L a  historia del g én ío  puede resumirse eu 
UDM pocas palabra?; mucha luz, mucha vida 
In tim a , eterna é  incesante reverberación de las 
claridades eternas en  aquella a lm a superior, 
y  una gu ard illa  por ca?a, á  veces por sepulcro.
L a  historia del fatuo tiene tam biea suresúmen, 
m ucho vestido nuevo, m udios guantes blancos’ 
m ucho estrépito, y  por dentro e l vacio absolu­
to , la  nada total.

E l soberbio suele ser iracundo. Son dos v i ­
mos que se aman m ucho y  que se juntan ; dos 
hermanos gem elos que tieuea concertado pació 
de alianza eterna. Si se le  contradice se e x a s ­
pera. ¡ cómo no si se cree la  suma ciencia, el 
acierto supremo! Este v ic io  com o todos es una 
de la  cáries del alm a, pero de las mas te rr i-  
wes, y  a l propio tiem po de las mas ridiculas 

Como en la  inmensidad de l c ie lo  hay rau­
c o s  p ljn etes  opacos, a -f ea la  inmensidad de

la  v ida  hay muchos hombres opacos también 
estrellas muertas de este mundo. Aquellos 
antros ruedan, g iran , dpscriben grandes órbi­
tas, obedecen á la  le y  de la  gravitación  uni­
versal; pero a llí y a  do hay v ida , no hay séres, 
no hay ca lor in terior; aquellos hombres son 
lo  mismo, ruedan, g iran , tienen p or precisión 
que obedecer á las leyes naturales humai.ai», 
pero  dentro el y o  sagrado está m uerto, el 
mundo interíBr es un vacio  desesperante, y  
sobre aquel cam po deséfedo crecen las malas 
yerbas da la  vanidad, d «l ’ o rgu llo , de la  fatui­
dad, d é l a  soberbia, m adre natural de  tedas 
estas h ijas de tinieblas.

Cuando me acuerdo del buen Maestro y  del 
lenguaje en é i^ ico  unas vee^s, jr de la  sátira 
tan d flicada  que em pleo en otras para cen­
surar á  estos hombres, los compadezco. Creo 
que son mas d igaos de lá.stima como otros cua- 
le iqu iera , porqueson c iegos que no qu ierenqu i- 
tar:=e la venda de los ojos. Reprendedlos y  s» 
irritarán ; censuradlos y  os m aldecirán. ¡Ah í sí 
e l a lm a fuera com o e l cuerpo, a l a lm a de estos 
hombres seria preciso ap licarle  un h ierro a r­
diente para abrasar aquel cáncer.

'■IWOQOO

NOTICIA TRASCENDENTAL.
E l te légra fo  nos ha com unicado una noticia 

qup, de confirm arse y  llevarse á  cabo, ha de 
producir un caTihio notab le d^inatitucionea en 
Europa. N 0 3  referim cs á las palabras pronun­
ciadas eu Rom a por e l rey  V is to r  Manuel en e l 
acto de la  inauguración del 1 arlam euto ita lia ­
no. aqui el párrafo de l diucurso de la  coro­
na á que aludimos:

«H em os proclam ado la  separación de l Esta­
do y  de la  Ig les ia , habiendo reconocido la  in ­
dependencia absoluta de la  autoridad espiri­
tual; podemos, pues, estar convencidos de que 
Roma, capita l de Ita lia , continuará siendo ¡& 
residencia tranquila y  respetada del Pon tifi­
cado >

»E l  p royecto  de le y  que os será presentado 
para arreg lar las condiciones de lasoorporacio- 
nes eclesiásticas estará conform e con los p r in ­
cipios de la  libertad, y  no atacará mas que á la 
persona lilad  ju ríd ica  y  á la  m anera de ser de 
las propiedades,dejando intactas Iss in stitu c io - 
ntó relig iosas que tienen una parte en los g o ­
biernos de la  Ig les ia  un iversa l.»

¿Será verdad que una gran  nación v á  á p r  1-

b a rp o r f in  á practicar un sistema lib e r « l,  m o­
ra l y  en com pleta arm onía con Ids preceptos 
del E vangelio? ¿?erá verdad que una nación ca­
tó lica  vá  á segu ire le jem p lodaJo  no há mucho 
tiem po en Irlanda? Aguardam os la  publicación 
de l proyecto  de separación para ju zga r lo  con 
to la  im parcia lidad, y  confiamos en que estará 
conform e con los mas estrictos principios de la  
libertad. Bien hubiéramos querido que Espai5a 
hubiera sido la  prim era en proclam ar y  ap licar 
e l gran  princip io de la  com pleta libertad re li­
g iosa ; pero  nuestros legisladores no han tenido 
va lo r  bastante para afrontar los enojos de nues­
tro  clero. iS e  han cap ta io  por es » sus s im pa- 
tflbrt ¿Lea h adado  a lgú n  prestig io  su pocO 'U- 
beral condescendeaoi»? j i l a  agradecido e l pue­
b lo  sus mezquinas reformas? No; e l pueb lo 
quiere que los que se llam an libéralo.? practi­
quen la  libertad, y  los sacerdotes no perdona­
rán nunca a l que toque, para di.sm i'iuirla, á  
la  mas pequéña de sus prerogativas. ’

L a  separación de la  Ig les ia  y  del Estado se 
rea lizará  eü Muestra patria  com o en todos los 
pueblos cifiJizados, solo que en vez de ser k s  
prim eros y. dar e l e jem plo  á las demas naciones 
europeas, seremos probablM nenfelos ú ltim os y  
ob i^ fem os bajo la  presión de todo el mundo, 
003»ó ha sucedido con la  libertad de cu lio?. ’  

Las  graudes ideas tienen que reali'.arse en 
la práctica, tarde ó  temprano; e l gé fiio  de  los 
legisladores consiste eu ad ivinarlas, compren­
derlas y  traducirías en hechos.

Ita lia  ha tenido la  noble osadía de ponerte 
en esta cuestión a l frente de las naciones sus 
hermanas; tengam os nosotros ahora la  v irtud 
de im ita r su conducta.

ABOLICION DE LA  ESCLAVITUD.
Supuesto que no hay derecho contra derecho, 

y  reconocida la  in jo s tid a  de la  esclavitud 
actual, la  solución ló g ica  que provjede tiene 
que basptse en principios {radicales; ¡troceder 
de o tro  modo, no es mas que a la rga r porpétua- 
m ente este crimen.

Contra la  objecion que pudiera hacerse de 
que la  idea no puede trasformarse eu hecho 
en e l m om ento de su aparición, estén h oy  las  
*circun.'’ tanciasespeciale3deestaépoca, u . f . , 00-

J
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m o la  de su ilustración, e l convencim iento in ­
tim o que tenemos todos de la  in juáticia de esa 
odiosa institución, y  los ejem plos que para la  
m uerte de la  esclavitud ha  dado a l desgraciado 
país de Cuba y  Pu erto-R ico , su nación vecina 

loa Eátados-Unidoa.
Es mas; hoy que e l princip io de humanidad 

es acogido con entusiasmo por todos los  que 
piensan sobre la  ley  que preside al desenvolvi­
m iento histórico, se reconoce la  im posibilidad 
de ayudar a l m ovim iento p rogresivo  de la  hu­
manidad, manteniendo voluntariam ente lejos 
de la  esfera de la  v ida , séres de la  m ism a natu ­
ra leza  que nosotros, que sienten com o nosotros, 
y  que ai están sumidos en la  ignorancia  por 
cu lpa nuestra, tienen sin em bargo un corazon 
mas puro, y  un alm a Ubre del e ^ is m o  que 
mata en la  sociedad e l sentim iento y  la  vida.

Los medios, pues, para abo lir la  esclavitud 
tienen que Per enérgicos; no hay otro que la  
abolicion inmediata, sin tem or á  lo  fu turo y  
sin consideración á  los intereses del progreso.

En cuestiones de justic ia  no hay lu ga r  para 
la  conveniencia; pedir nosotros la  libertad po­
lítica , la  libertad re lig iosa , y  no conceder a l 
hermano nuestro la  m ateria l libertad de a lzar 
su cabeza hácia ese cie lo  lib re de las m ise­
rias de la  tierra, es leg it im a r e l despotismo, 
que por tanto tiem po ha pesado sobre nuestro 
pueblo; es hacer la  defensa del tirano, que 
pudiera m uy'b ien  habernos contestado: Si sois 
injustos con otros hom bres, jcóm o pedir una 
libertad que solo tiene por base la  ju stic ia l

Seremos tal vez atrevidos, pero creemos que 
si a lgú n  interés y  conveniencia h ay  en esta 
n egra  cuestión para nuestra patria  están cier­
tamente en la  abolicion inmediata.

E i levantam iento de las colonias an g lo ­
americanas fué una de las causas principales 
que m otivaron  la  pérdida de nuestras colonias; 
la  em ancipación de los es ilavos eu la  cristiana 
república de los Estados-Unidos, ¿no puede 
despertar un día en e l a lm a adormecida del 
esclavo de Cuba y  Puerto-R ico , e l sentim iento 
de lo  que es, de su dignidad, y  arrancarnos un 
d ia  por la  fuerza, lo  que si hoy le  concediéra­
mos engendrarla en su pecho un eterno a g ra ­
decim iento hácia la  Elspaúa? Es mas; la  aboli­
c ión  inm ediata de 1- esclavitud, crearla  en las 
An tillas  una firm e defensa de los intereses es­
pañoles contra el partido separatista, que al 
busgar para s í la  independencia y  la  autonomia, 
quiere mantener a l pobre esolavo en la  situa­
ción  tristísim a que jam ás tuvo e l pueblo am e­
ricano.

Un hom bre ilustre acaba de m orir en loa 
Estados-Unidos, asegurando que será un hecho, 
y  no lejano, la  absorcioa de la  Am érica  central 
por su poderosa patria. Las sublevaciones que 
en estos dias desgarran 1& República mejicana, 
tom an su o r igen  en e l tem or ¿  ese poder absor­
bente de los Estados-Unidos. Cuando tantos 
temen por ,la  independencia pa tr ia , ¿podre­
m os pensar nosotros que los esclavos de Cuba 
no pueden vo lver sus o jos á  esa raza  constitui­
da b oy  eu defensa de la  personalidad humana?

. ¿Qué causas son las que im piden que la 
justic ia  se cum pla, y  que a l pedirla para nos­
otros se la  neguemos a l esclavo? Sabidas son 
de todos, y  su fundamento es, en verdad, mas 
aparente que real. N o lia y  deuda a lguna para 
con e l hombre que form a sus caudales por in -  
jtistos medios. Un dia pudo creerse en virtud 
de l atraso de la  época, que e l trabajo impuesto 
áresos séres desgraciadc» era cuestión I n ­
tim a. E l desden hácia la  raza negra, y  e l

desprecio del trab r jo  m ateria l por los  a ltivos 
españoles, crearon esa esclavitud, que adm i­
tida com o  triste recurso para la  creación de un 
pueblo, no puede cónstilu irse en elem ento per­
durable de degradación y d e  apatía. Lejps, pues, 
de en tregar indem nización a lguna a l poseedor 
actual de los esclavos, este debiera dar á Jiues- 
tra  patria  una satisfacción cum plida por e l 
uHraje que está in firiendo á la  humanidad y  
á  la  ju stic ia , 8i desgraciadam ente nuestra pa­
tria  no hubiera consentido en ese crimen.

*  ¡T em or á  lo  futurol Se tem e cuando no hay 
m e llo  de v o lv e r  a l hom bre la  d ign idad que lia 
perdido en su condicion de bestia. Las innume­
rables escuetas, e l in fin ito  núm ero de socie­
dades protectoras de los negros en loa Estados- 
Unidos a  raiz de su radical abolicion, han im ­
pedido loa escesos que pu lieran  ta l vez o r ig i­
narse coQ m otivo  de una revo lución  verdade­
ramente g loriosa . H oy  los negros tratan a llí 
de « le v a r te  hasta e l n ive l de ser libertados 
por e l trabajo  y  por el estudio. SjIo los escla­
vistas aparecen ind ignos de la  libertad  que 
gozan , vengándose de los emancipados por 
medio de inicuas sociedades secretas.

An im o, pues; si á poco de anunciado e l cris­
tian ism o, Antonino P ío  castigaba a l hom bre 
qua m altrataba a l esclavo, y  afirm aba que este 
era otro hom bre, cosa que hoy »u n  pasa des­
apercib ida para muchos; y  si e l estóico M areo 
Au re lio  concedió a l e s :la vo  e l derecho de a l­
canzar 8U libertad m ediante cierta  parte de sa 
trabajo, ¿habrán pasado sin fru to »d iez  y  nueve 
á g lo s  de cristianismo, y  op on í remos constante­
m ente pasiva resistencia a l m ovim iento de esa 
raza que se a g ita  entre cadenas, y  á la  vo z  de la  
conciencia que nos declara ind ignos del pro­

greso?
L a  abolicion  inmediata. Si espíritus m eticu ­

losos leconooen eu e l poseedor de l esclavo 
derechQ á a lgu n a  indem nización, obren de 
a lguna m anera en esta triste cu ^ tio n  y  acudan 
á la  generosidad de un pueblo que en suscri- 
c ion  nacional red im irla a l hom bre que debe 

.s e r  redim ido p or la  fuerza del derecho. Pero 
ejecútese a lgo , antes que e l esclavo encuentre 
un nuevo Espartaco, qae al revelar á  los es­
clavos su triste situación, lo í  impulse á  una 
gu erra  en que sean juntam ente maldecidos 
los nombres de sus opresores y  los de aquellos 
que un dia y  otro  vienen  trabajando en favor 
de la  patria, de la  m oral y  de la  justicia.

F k lípe  O bejos  í  D e lg ad o .

-s-'í’S-ífer'ST'

TESTIMONIO DE LOS PADRES DE LA  IGLESLA
ACERCA, DEL USO DS LAS SANTAS ESCRITURAS.

C lecea te  de Alejandría (año 190 de Jesucristo) 
dice: «A  nadie se le debe ocultar la Palabra divina. 
Es 'una luz común á todos.

«Lam ar está abierta para todos: a luno para 
nadar, al otro para negociar, á un tercero para 
pescar. La tierra ta m b ién  es patrimonio de todo el 
mundo. Uno prosigue su camino, ua otro se estra- 
TÍa, y un tercero edifica su casa. Lo mismo ee de 
la s  Santas EaerituraS: lejéadolas, e l un o se afirma 
en su fé, el otro ea sus buenas costumbres, y un 
tercero renuncia á sus supersticiones por haber 
adquirido por ellas ua coao^miento superior.

»iCuánto bien hacen ^ 6  Santas Escrituras i  
a q u e l  que pelea las buena?)batallaa de la té'. Por 
e l l a s  lucha, confunde j  desarma á los adversarios 
triunfando al cabo de todosellos. Entre los adver­
sarios es necesario contar en primer lu;;ar á los 
que procuran cerrarnoí elcamino que conduce al 
conocimiento de la verdad.»

Orígenes (220 despues de Jesucristo). «L a  doc­
trina de los profetas, de Jesús y  sus apdstoies se 
distingue de todas las demas, porque no solo ense­
ña la verdad, sino que la espone de ta l modo, que 
aun ios mas sencillos pueden llegar á sa conoci­
miento.

»Las Santas Escrituras tienen una virtud espe­
cial, que hace que sus pasajes en eu m ajor parte 
puedan entenderse fácilmente sin ningún comen 
tario.>

San Geronimo(á82). «Platón ha escrito algunos 
libros no para uso del pueblo, sino para un peqne- 
fio número de personas; pues de cien hombres 
apenas los entenderán tres. Los que han dirigido 
la Iglesia prim itiva no han escrito para un corto 
número de personas, sino para todo el pueblo.

»Ea preciso leer con frecuencia las Escrituras 
Santas, ó  mejor dicho, nunca debieran salir de 
nuestras manos.»

En  una carta á Bemetrius el mismo autor dice: 
«L a  lectura de las Escrituras será el medio de que 
ahogues la cizaña en tu corazon; una vez mas te 
exhorto á que las leas. Toma gusto alas Escritnra?
;  complacerás á la sabiduría. Léelas de buen grado 
y  ellas te guardarán.»

En su carta á la viuda Turia, escribe: <No te 
entregues al sueña sin haber fortalscido antes t a  
corazon leyendo las Santas Escrituras >

Cirilo, obispo de Jerusalem (350), dice: «No es l i ­
cito enseñar acerca de los divinos y sagrados mis* 
terios de la fé fuera de lo que está contenido en 
las Santas Escrituras. Nada tiene que ver con esto 
la fé ciega d la charlataneria de loa hombres. No 
me creáis bajo palabra cuando os enseño la doctri­
na, si no veriHcae mi enseñanza comparándola con 
las Santas Escrituras. No tiene nuestra fé virtud 
apoyada sobre fundamentos humanos, sino única­
mente cuando se apoya en la Palabra escrita.»

Kfraim el siriaco (370). «Cuídate de leer con asi­
duidad las Santas Escrituras. Si no sabes leer, pro­
cura valerte de un lector y vigila para que el ene­
migo no te disuada de la lectura. Cual ciervo se­
diento corre á Ift fuente de las Santas Escrituras j  
refréscate on ella.

»S i notas en t í  a l^ ^ ^ is g u s to  cuando lees las 
Santas Escrituras y aversión á las exhorta­
ciones esp iritua lesfeatH ^e está tu alma amena­
zada de una en fe rm e j^^^o rta l. Lee con mucha 
aten<flon cada versíct»^^tratando de confrontar 
con ellos tu vida, y  vuelve á leer dos 6 tres veces e l 
mismo versículo hasta que le comprendas. Y  sobre 
todo ten cuidado de orar mientras que estás le ­
yendo, pues muchos sc han estraviado y  han per­
vertido el sentido de las Escrituras Santas por ha­
berse fiado a su juicio propio.»

Atanasio (326). «Las divinas Escrituras son e l 
pan del alma.

» lY  descuidas, amigo mío, al hombre interior que 
se está muriendode hambre cuando le falta no e l 
pan 6 el agua, sino la palabra del SeñorI ¿Qué es 
eso? ¡Tienes muchas heridas j  quieres prohibirte 
el rem edio!»

«Reconozcamos en la Biblia segun la  bella es- 
presion de Adolfo Monod, (pastor francés en nues­
tro siglo) la espada del Espíritu, ya que nos ha 
traspasado de parte á parte.»

Otro autor francés ha escrito; «Importa notar 
que nadie puede aprender á amar la Biblia y  á 
aprovecharse de sa contenido, si no desea sincera­
mente v iv ir de ua modo aprobado de Dios. Una 
prueba práctica de la inspiración de las Escrituras 
que vale mas quo l?^ mas hábiles razones, c t qna 
los pecadores tienen acerca de ellas el mismo sen­
tim iento que respecto á Dios. Despues de su peca­
do, Adam tuvo miedo; y lo mismo cuando un hom­
bre tiene un pecado sabiéndolo y  queriéndolo, se 
esconde también de su Biblia. Leerá otros libros 
religiosos, mas no leerá su Biblia, ^(as fácil le será 
orar que leerla, porque la oración puede ser e l 
grito  de sus pecados hác'a un Dios que él cree lejos^ 
nrientraa qne la Biblia es e l Dios que pronuncia £ 
su oido palabras de censura y de juicio. E l hombrs 
que no desea con siacoridad santificar su vida, no
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comprende lo que lee, y si puede se absteadrá de 
leer.>

Mr. de Pressensé, míaistPo del Evíngelio y  di­
putado á la Asamblea nacional de Francia, ha escri­
to  recientemente: - I a  Biblia tiene un doble carác­
ter; es el libro de la humanidad y  es al mismo 
tiempo el libro de Dios. A ella aplico la palabra tao 
profunda de la mujer de Sicliar hablando de Jesás: 
«K1 me ha diebo todo Jo que he hecho» y añado: 
«También me ha dicho todo lo que soy.» ¿Quián 
como la Biblia ha pintado e! destino del hombre 
*n  la grandeza de su in fo rtu D ío , haciendo subir al 
<íelo con lae quejas de Job, los mas sublimes ge ­
midos da la tierra? Ea ninguna parte resuena el 
f r i t o  de los desconsolados con acento tan patético 
como ea la Biblia. lilla es la qne vá buscando en lo 
mas profundo del alma humana sus mas santos do­
lores. Es Rachal que no quiere ser consolada por­
que ha perdido á sus hijos; es el alma humana q-je 
gime porque ha quedado viuda de su Dios. Escu­
chad al Salmista, escuchad sus cánticos Telados 
por las lágrim&s del arrepentimiento; es el coraíon 
eoa tritoy  desgarrado pidiendo perdón y  paz, y 
hace tres milanos que el arpa de Sion se hizo el 
seo de ese llanto universal.

La  Biblia es un libro sin piedad para nuestros 
actos deshonrosos, pero hasta en el lodo y en el 
•bismo insondable de nuestros tícíos, descubreella 
la perla que allí ha caiJo. ;Qué psicología tan pene' 
trante y  sagaz ea la sujal jCuán biea, desgarrando 
todos los velos, nos muestra í  nosotros mismos, 
descubriendo sin consideración de ningún género 
nuestras afrentosas miserias, manifestando nues­
tra nobleza inalienable y  revelándonos ese ser tan 
bajo y  tan grande, tan noble y  tan miserable, que 
se l'ams el hombrel Sí, la Biblia me ha dicho lo 
gueaoy, me ha presentado un limpio espejo en 
donde me he visto, y  mi conciencia ha confirmado 
su testimonio. A l mismo tiempo rae ha dicho todo 
lo  que Dios ha hecho por mí, y  c<5mo ha ido desarro­
llando en su paciente amor su obra de misericordia 
dMde las puertas del Edén, hasta las puertas del 
cielo que ha sido su voluntad abrirme. E l ha muer­
to  por mis pecados y  resuoitaío para mi justifica­
ción: de seguro que la misteriosa unión de lo hu­
mano con lo divino, es da naturaleza á asegurar i  
la  Escritura Santa, la soberanía sobre nuestros 
corazones.....................

es la que tiene que escuchar ese divino consejo. Ks 
posible que, como Agustin, no vea la Biblia 
sino el través de uaa lus opaca y fria; pero que la 
niebla se disipe, y  entonces sabré lo que vale ese 
tesoro. Sí, fT o lU  etleg'.:» qne menos dulce es loque 
destila del paual de miel, menos profundo es el 
abismo que está bajo nuestros piéa, menos vasto 
es el cielo desplegado sobre nuestras cabesas que 
le Palabra de amor eterno que la Biblia contiene. 
Ha sido la voluntad de Dios restaurar todas las 
cosas en ella y  por e lla .í •

DE LA  I.NV0C.4C10N DE LOS SANTOS.

«Eu los tiampóa ejfspertar de la fé y  de la 
vida divina en los pueblos y  en loa individuos, se 
oyen con frecuencia las palabras que oyó San 
Agustin  en su jardín de Milán, Uge-,i, toma
j  lee. Mas también oigo una voz que dice: «N o  to­
mes y  au leas.» Esta voz no es sola la voz de la 
sabiduría humana que no cree sino en ella misma 
y en sos libros; es la voz de una iglesia muy gran­
de, 6 «najor dicho, de uaa fracción poderosa que no 
quiere que se lean sin ella las divinas letras. ¡Es­
pantoso atentadlo coutra Dios y contra la humani- 
dadl El ángel mandado para mostrar al pobre niño 
moribundo la/uente esconilida en la arena del de- 
fiierto, roba el agua i  sus lábios que la sed devora,
j  el pobre niño se vá muriendo intelectual y  mo- 
lalm ente. L o  maa seguro, bajo el punto de vísta 
de una autoridad inquieta y  recelosa es decir: «no 
leas, no leas.» Como encuentra su interés propio 
en las tinieblas, las esparce á su alrededor, y  con 
ellas cual con na sudario, cubre]á las naciones que 
tiene dominadas y  sujutas, de las que se convisrte 
en carcelera.

Por el contrario, los pueblos que han obedecido 
< la  voz divina y  han leído el sagrado volúmcn se 
han vuelto hacia la luz; la Biblia ha sido para ellos 
la llave del conocim ieutoy la carta de bu libertad. 
Ellos son los que por medio de sus grandes socie- 
dados bíblicas, han hecho volar el ángel del Apo­
calipsis que lleva el Evangelio eterno a todos los 
ítieb los que están bejo el cielo. Cuando se publi­
can los Syllabug, preciso es esconder la Palabra de 
Dios, y  por eso decimos ahora mas que nunca á 
los países católicos, y en primer lugar á nuestra 
querida patria: >^Tolle el Uge.» El alma individual

Mira, cristiano, en qué tinieblas de errores y  de 
ignorancia te han metido los que hasta ahora han 
sido tus enseñadoPtís; pues so color de humildad 
te han apartado de Jesucristo, hécholo inhumano 
y  cruel para que no te'favorecieses de E l en tus 
fetigas y jecesidades; pero te fuesea por ayuda á 
los santos muertos, y  así vinieses á ser quebrnn- 
tadorde la ley, por sprlo del primer mandamiento, 
de donde toda depende..

Gravemente pecaiiaelque buscase otra reden­
ción que la de Jesuiírísto. asi también peca el que 
le deja á El pop invocar 4 las criaturaí-. Porque la
invocación de 8u nombre es servicio que se le debe
á solo El, y qua noi lo tiene mandado. Inv<5came, 
dice, en el día da la tribulación y  vo te oirá v  te 
I ib r * r j^ (l).................................. . . . . . .
No d i^ in v o c a  á lo.s santos, sino á mi, ni llámalos
á ellos, cuando eátuvieres atribulado, sino á mí. Y
Jesucristo nos enseña que esta invocación ha de 
ser hecha ea au nombre, (2) y  en decir en su nombre 
escluye todo nombre de criatura.

Y  San Pablo dice: que subiiS al dolo para, pare­
cer delante de Dios por nosotros: (3) y  nos tiene 
dada palabra El mismo, que toda» cuantas olsas 
pidiéremos al Padre en su nombre, nos las dará. (4) 
San Juan por el Espíritu Santo nos enseña lo 
mismo diciendo: que en todos trabajos tenemos 
delante el Padre, á Jesucristo por abogado. (5) No 
nos dá San Juan por abogados á los patriarcas ni 
profetas tan amados do Dios, sino á solo Jesu­
cristo Sui-jr y Bodentor de todos. De donde se 
concluye, que para invocur á Dios oomo conviene, 
se requiero lo primoro, tener mandamiento suyo: 
lo segundo, promesj de ser oídos: lo tercero, seña­
lado y maudado el njüdio por el cual le invocamos, 
para que le sea agradable la invocación por ser 
hMha en fe, quo es la que nos dá osadía para pe­
dirle, asegurados de lo mucbo que nos ama. (6) Sí­
guese de esto, que es vana y  no pasa de loa tejados 
arriba la invocación que hacen los ignorantes, á los 
santos que toman por abogados. Por que no tienen 
mandamiento, ni promesa do Dios, ni ejemplo en 
toda U  divina Escrituri. Y  así, no puede ser hecba 
eo fé, y pup tanto es idolatpía y pecado, (7} y  en lo 
mismo se sujetan á condenación los que la hacen.

No hay, luego, pop qué creer á loa engañadores, 
quenas esirañdu de Jesucristo y  nos remiten á 
los santos. (8) Porque mas poderoso y  mas humano 
ea El que n j ellos; mas compasivo es y  mas nos 
ama que ellos, pues murió por nosotros siendo sus 
enemigus. Y  pues entonces se compadeciá tanto de 
nuestras miserias, alioru que estamos reconciliados 
con Dioa por el sacrificio que de si mismo ofreció 
en la cruz, (9] jcómo ea posible que nos deje de oír 
y  socorrer? pues no es Dios de lejos, sino de cerca, 
y  oye á los que van á El, run ar ¡a que abran la 
boca para llanaai-ie (10) como dice Isaías.

Esto mismo nos enseü» San Pablo diciendo da 
El: por loque le aeontecití de ser tentado, es tam­
bién poderoso pura ayudar á los que son ten­

tados. (1) Porque no tenemos Pontífice que no se 
pnede compadecer de nuestras enfermedades; m s» 
tenemos uno que fuá tentado en todas cosas, según 
la semejanza, sin pecado; (2) por tantó llenos de 
confianza, vamos al trono de su gracia para ser so­
corridos en tiempo convenible. Donde vemos que el 
tronode Jesucristo es trono de gracia, de miseri­
cordia, de compasion y  clemencia. No tiene luego 
el cristiano por qué distraerse á otra parte, porque 
no bailará crueldad, sino entrañas de amor y  de' 
mansedumbre en Aquel que di6 su vida por él. 
Somos míseros pecadores: es así. Somos indignos: 
verdad es. No lo éramos menos cuando murió por 
nosotros. (3) Bien sabia que tales éramo.'!, v no 
embargo esto, nos hizo promesa de oírnos. No tuvo 
respeto & nosotros, sino á Aquel por quien la hacia; 
luego no nos debe de empachar nuestra indignidud, 
ni malea ningunos que haya en nosotros para dnjar 
de ir á El. Porque como nos es Redentor y  Justifl-' 
cador, así también es nuestra su dignidad v ius- 
ticia. (4) b j  j

Por eso nos promete que el Padre nos dará todo 
lo que por ella le pidie'ramos, por que retiribanáo 
en ella nuestra oracion, jamás carecerá de fruto 
saludable. (5) Y  por el contrario, jamás será oida 
la oracion de aquellos que no invocan á Dios, con­
fiados en su promesa y  por el nombpo y  dignidad 
de solo Cristo. La cananea nos enseña por su ejem­
plo la manera de orar como verdadero.^ y  fieles 
cristianos. (6) Puesta en estr ina necesidad por 
tener su hija poseída del demonio, no se fué á 
ninguno de loa apóstoles aunque eran santos, á 
que rogase por ella, aino corrióse y  fuese luego á 
solo Jesucristo, porque lo conocía y  entendía bien 
á lo que había venido y era traída del Padre á lil;
y  así alcanzó lo quo le pidió, y  fuá alabada y  apro­
bada de El. De donde se aigue que son verdaderos 
fieles los que la imitan. Y  los que en sus necesida­
des no ae van con firme fucia (confianza) á Jesu­
cristo como ella para ser favorecidos de Dios por 
El, dan señal en lo mismo que no lo conocen, ni 
son traídos del Padre, y  que por no conocerlo, son 
sus oraciones hechas en pecado, y están en muerte j  
en ira de Dios. Por tanto, hermanos, pues nos puso 
Diosesta santa mujer por espejo de lo que nos 
manda y  enseña, por su palabra hagamos lo qua 
e lla  hizo; (7) que dejadas todos idolatrías y  íulsaa 
doctrinas de hombres nos vamos oomo ella, dere­
chos á Jesucristo en todas angustias y  trabajos, 
ceitiflcados que seremos oídos de Dios por amur da 
El, eegunlo tiene prometido. Porque ca la misma 
verdad, y  no puede negarse á si mismo. (8)

(E¿ doctor Jwm Perez.)

E L  MATRIMONIO, ¿ES UN SACRAMENTO?

!ó! S-•JsutorfinomJo, \i.
(21 JlMD, Xt7, 14. • ’
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Homancis. 7 ,
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Importantísima es la pregunta que lleva por 
epígrafe este artículo. El catolicismo le admite en­
tre los siete que reconoce. Los teólogos católicos 
dicen que loes; ¿pero lo prueban? La dificultad em ­
pieza ahí. Es muy fácil hablar y divagar sobre 
cualquier asunto, pero no lo es  tanto el aducir 
pruebas y  el concretar razones.

L a  nocion del sacramento es una noción cris­
tiana esencialmente. Esto no admite duda. Ahora 
bien; ¿es justo llamar con ese nombre una cosa, 
una institución existente eu tcJas las religiones? 
Para hallar escritores que llamen sacramento si ma­
trimonio es preciso remontarse á los prim itivos es­
critores del cristianismo, que le llamaban asi por­
que así líamabau & los mas grandes actos y  mi.st , rios 
de la religión. Eu 1832 publicóel Papa uua eneiclica 
en que se decía: '«E l matrimonio es, segitn la esjirt- 
tim 'd eS an  Pablo, ua grande iacramsnto en Cristo y

(1) Hebreos, D. !<’■
(4) Hebreo», 1», 15.
3; tíomaücw. v, (j. Istioe, tul 

l- * C o r ln t io s .  I 30. a.
3) Jiian, z v i,  24. 

f6) > l» teo . y ,< r i ,28.
(*7¡ Salmo Cll.
,8) 2 .* T im o te i> , u, 13.
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en !a Iglesia.» üngraa  misterio Aiese\ texto griego, 
y no uD gran sacramento. Estas sustitucsiones de 
palabras son muy frecuentes en 1» Iglesia catálico* 
romana. Si el matrimonio fuese un sacramento 
hablaría de él la Escritura, y  hablaría coa la m is­
ma estension é iusibtencia coa que habla del Bau­
tismo y de la Cena, de las que debiera considerar­
se el matrimonio como hermano gemelo. Si Jesu­
cristo dijo espreaamente: «Id  é instruid á todas las 
naciones y bautizad en e l notnbre del Padre, del 
H ijo y  del Espíritu Santo,» ¿por qué no dijo tam ­
bién, «id j  unid ¿ laa gentes en santo matrimonio 
y  sea este sacramento el tercero de la Iglesia na­
ciente?» y  sin embargo, nada de él dijo en este sen­
tido. Ka el Nuevo Testamento, y eso que hay m u­
chísimos pasajes en que se habla de él, no hay uno 
solo que le considere bajo e l pantodeTÍsta dogm i- 
tico. Le considera únicamente bajo el punto de vis­
ta moral. Se acepta como un Lecho, pero no le 
crea. Le eleva, le purillca, le santifica, ai quereis, 
pero no le hace sacramento. A  nuestro entender 
no hace de él una institución de hecho, ni en 61 in­
troduce esenciales modificaciones. E l raatrimoDÍo 
hubiera existido, ¿qué decimos, hubieia exiatido? 
existió de hecho cuando la Iglesia cristiana aun no 
pensaba eti aparecer, en los primeros tiempos de la 
repiiblica romana. Y  en estos tiempos existid tan 
respetado y  tan sagrado y  esto no lo decimos nos­
otros, sino el autor de la UUloria  deí Concilio de 
7 r«íííi, Bucgener, como no volvió á existir des- 
pues en los tiempos cristianos. «Cualquiera defini­
ción,—dice e l autor espresado,—que sedé del sa­
cramento en general, jamás podrí aplicarse lóg i­
camente, ¿ un a jto  en que el papel de la religión y 
de la IgUsia se reduce á ana simple intervención, 
sin la cual, en verdad, podría uno pasarse. Cual­
quiera acto, cualquier asunto en que uno llamase 
sobre sí las bendiciones de Dios y las plegarias de 
la Iglesia, seria, bajo este punto de vista, un sa­
cramento.»

Nuestro autor está en lo cierto. E l matrimonio 
no es un sacramento. Ks sencillamente un acto, en 
el que los dos futuros esposos se presentan en la 
iglesia para pedir en unión con el pastorlasbendicio- 
nes del cielo. Ni mas ni menos. Y  sino es así, ¿eámo 
la Iglesia romana cae en la trecnenda y  espantosa 
contradicción que Tam os á señalar? El catolicismo 
establece como estado mas perfecto que el del ma - 

■ trimonio, el del celibato. Si el «stado del celibato 
es m as perfecto que el de! matrimonio, y este es un 
sacramento, ¡singular sacramento debe ser este, 
que tiene por objeto hacer entrar el alma en un es­
tado inferior, quitarla parte de su espiritualidad y 
cerrarla en alguna manera las puertas del cielol si 
el catolícisnio acepta el matrimonio como un pe­
queño mal que evita en deBnitiva otro mayor, 
¿qué claáe de sacramento es ese que vitjne á san­
cionar un malí E l matrimonio existiría quisiera 6 
no quisiera la Iglesia. ¿Cómo ha de poder ella hacer 
un sacramento, primero, de lo que Jesucristo no lo 
hizo, y  despues, cuando el matrimonio existiría 
siempre con ella, sin ella y á pesar de ella?

En e l fondo del acto del matrimoaio no hay 
nada de religioso. Si el matrimonio vive en la pie­
dad, ¿)o habrán hecho esto las bendiciones déla  
Iglesia? Si es asi, ¿para qué han servido estas b m- 
dicíones, cuando el matrimonio es un semillero de 
disgustos, de enconos, de violencias? Deseagáñen- 
se los católicos. E l matrimonio no es un sacramen. 
to; no hay mas que dos, el Bautismo y  la Cena del 
Señor. Fuera de ello i, los titulados así, no son mas 
que invenciones humanas, invenciones catdlie is.

MEDITACION,

«A Toaotroa es dado saber •! 
misterio del raiao le  L)ioa.>— 
(Uárcos, [7,11 ]

La  naturaleza está llena de misterios, y  la vida 
misma del hombre lo está también. ¿Quién dá sus 
colores ¿ la rosa del jardín, y su delicado perfume

á la violeta de los campos? El hombre puede ayu­
dar á la naturaleza en su trabajo; mas no puede 
añadir un solo elemento á su existencia, no puede 
crear ni un solo tallo de yerba. Dará cuantas esplí- 
caciones quiera; pero sin revelar el enigma.

Y  e l hombre, ¿no es el mayor de los misterios? 
¿Por qué llega al térmiao de su vida, y desaparece 
de un modo tan estraño? ¿Qué signilica esa ley de 
muerte y  de destrucción que se enseñorea sobre 
la naturaleia entera? ilisterio  y -nada mas que 
m isterio.

Y  los misterios del alma, ¿quien podrá jamás 
linsojearse de esplicarlos satisfactoriamente?

ftl choque de los elementos naturalesson casi 
nada en comparación de los ocultos y  misteriosos 
conflictos del alma. ¿Y para esto únicamente ha 
nacido el hombre? E l breve espacio que separa la 
cuna del sepulcro, ¿será toda su existencia? No; 
esto no puede ser. E l hombre es una anomalía, si 
bien ge le considera Tod-is las criat'.iras están sa­
tisfechas de su existencia, todas menos él. Siem­
pre intranquilo, siempre inquieto, aspira á algo 
mas elevado que lo que ya conoce. Su naturaleza 
varía á cada paso. Mientras qae e l leones y  será 
siempre el rey de la selva, el terror de los animales, 
y el cordero siempre cordero, es decir, ser inofensi­
vo y dulce, el hombre tendrá en momentos dados 
toda la fiereza del león, y  poco despues, toda la 
mansedumbre del Cordero. ¡Qué misterio!

La misma intranquilidad respecto de lo que po­
see. Dadla gloria, hunores, riquezas, y  codiciará 
mas. Satisfacer todas sus necesidades, es raultip'.í- 
carlas. Ponedle en poaesion de un mundo, y  m i­
rará con pena é su alrededor, porque n »  e iis te  
otro mundo para conquistarlo.

La  inteligencia reducida á sus propina fuerza», 
¿podrá resolver el problema del destino futuro del 
hombre? Con cuánto interés seguimos hasta el bor­
de del sepulcro á los amigos que fallecen; pero ahí 
nos detenemos sin que nos sea dado ir mas allá. 
Quiíácom o los filósofos paganos, vislumbraremos 
algunas sombras en las tinieblas morales que nos 
rodean; pero nuestra inteligencia no percibe la luz. 
¿De dánde viene el hombre y á dónde vá cuando 
sale del mundo? Misterios, profundos misterios.

Pero mayor que todos estos, es el misterio de la 
talvacioK del alma. Su esplicacion pertenece í  la 
espiacion hecha de los pecados por Cristo. Toda 
alma sabe que no es ahora lo que antes fué, y  este 
sentimiento de su decadencia la inquieta y disgu- 
ta. ¿Mas cómo se pueden elevar á su primitivo ser 
esí^s ruinas del alma? ¿Quién aclara este misterio? 
Crioto y su Evangelio. En el Evaogelio se revela el 
gran problema de la vida; por él sabemos que la 
vida humana tiene su cauja primaria en los pre­
concebidos designios de Dios, y camina hácia la 
grandeza futura para la que fué creada.

El misterio del reino de Dios hace qije el gran 
apóstol de los gentiles esciame: Hé, aquí, os digo 
un mi.sterio. <ToJos,ciertamente, no dormiremos; 
mas todos seremos trasformadus en un momento, 
en uu abrir da ojo, ¿ la final trompeta; porque será 
tocada la trompeta, y los muertos serán levanta­
dos sin corrupción, y nosotros seremos trasfor- 
mados.»

Ningnn espíritu humano se hubiera atrevido á 
imaginar la sublime doctrina de la resurrección, y 
á proclamar que este terreno tabernáculo del hom­
bre siempre amenazado de aniquilamiento, volve­
ría á su espiritual coadicion. Todo esto pertenece 
al gran misterio de la  redención.

Cristo no exije de lo.í suyos una fé ciega y  sin 
inteligencia; Cristo quiere que todo cristiano esté 
prcLnto á dar cuenta de la esperanza que está en él; 
pero es un hecho cierto que la fé no siempre vá 
acompañada de una inteligencia superior. Creen 
muchos hombres inteligentes que se rebajarian po­
niéndose al nivel de los niños, condicion que C ris­
to exije para que se entre en su reino, y  por eso 
Dios oculta los misterios de ese reino al sabio y al 
prudente de este mundo y  los revela & los que son 
como niños delante de Cristo, á los que estiman el 
privilegio de sentarse al pié de la cruz. En eldom i- 

■ nio de la vida espiritual mas da una inteligencia

superior ha sido conducida á la bienaventuranza 
eterna por un hnmilde creyente en Jesúí. Se n o t» 
con frecuencia (jue kts convertidos, aun los  de mas 
limitados alcances, por una manifiesta gracia de 
Dios adquieren un conocimiento en materias re li­
giosas muy superior al de los hombres qae son 
mas ilustrados queellos. Los primeros son enseña­
dos por el Espíritu Santo aun «en las cosas profun­
das de Dios.» Por eso dice el apóstol: «Y  nosotros 
hemos recibido, no e l espíritu del mundo, sino e l 
Espíritu que es de Dios, para que conozcamos lo que 
Dios noa ha dado. Lo cual también hablamos, no 
con doctas palabras de humana sabiduría, mas coa 
doctrina del Espíritu Santo, acomodando lo espiri­
tual á lo espiritual. Mas el hombre animal no per­
cibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porqns 
le son locura; y no las puede entender, porque sa 
han de examinar espiritualmente. Por eso «pluga 
á Dios, por la locura, de la predicación, salvar á  los 
que creen.»

La fé es necesaria para comprender; el que crea 
sabe. «Hemos creido y  conocido que tú eres e l 
Cristo,» decia e l apóstol Pedro á Jesús. Creamos 
como él, y como é l conoceremos; pidamos á Dios la 
fé y  Dios noa la daré y  comprenderemos el misteri »  
del reino de Dios.

LA ORACION.

Despues de haber orado, ¿no sientes que tu cora- 
zon está maa ligero y  tu alma mas contenta?

La o ración hace que la aflicción sea ipenos dolo- 
rosa, y  la alegria mrs pura; la oracion mezcla con 
la primera la fortaleza y la dulzura, y con la segun­
da un celestial perfume.

¿Qué haces sobre la tierra? ¿Nada tienes que pe­
dir á Aqufl que te he colocado en ella? Eres un v ia ­

jero  que bueca la patria. No Calaínos con la  frente 
inclinada hicia abajo; tienes que levantar los ojos 
para reconocer el camino.

Tu patria es el cielo:y cuando miras al cíelo, ¿no 
se remueve nada en ti? [¿Ningún deseo te oprime? 
¿O es que ese deseo está mudo?

Hay quien dice: ¿para qué orar? Dioe está muy 
por encima -de nosotros para escuchar á unas cria­
turas tan miserables.

¿Y quién ha hecho á oriaturaF, quién
les ha dado el senbimiento, la inteligencia y la  pa­
labra, sino Dios?

Y  si tan bueno ha sido para con ellaí, ¿era para 
dejarlas en seguida y  alejarlas de sí?

En verdad te digo, cualquiera que dice en su 
gorazon que Dios desprecia sus obras, blasfema 
de Dioa.

Hay otros que dicen: ¿para qué orar? ¿No conoce 
Dios mejor que nosotros todo cuanto necesitamos?

Mejor qne vosotros sabe Dios lo que necesitáis j  
por eso mismo quiere qua se lo pidáis, po 'que Dios 
mismo es vuestra primera necesidad, y  orar á Dic«i 
es comenzar á poseer á Dios.

E l padre conoce las necesidades de sti hijo; mas 
¿debe e ' hijo no p’ onuociar nurca u ia  prlabra de 
súplica, ni una palabra de acción de gracias?

Cuando los animales sufren, cuando loa anima­
les temen <5 tienen ham'yre dan lastimeros gritos, 
Rsos gritos son la oracion que dirijen á Dios, y  
Dios los escucha. ¿Y en toda la creación seda el 
homb'-e e l único ser cuya voz no subiera hasta el 
oído del Creador?

Algunas veces pasa sobre los campos un viento 
que seca las plantas, y  entonces se vé que los tallos 
se inclinan háeia la tierra; pero humedecido^ por 
e l rocío vuelven á tomar su frescura y  levantan ds 
nuevo su lánguida cabeza.

Existen siempre vientos ardientes que soplan 
sobre el alma del hombre y  la  secan. La oracion es 
rocío que la refresca.

(Traducido de Larntunais.)
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CRISTO ES EL C.4MIN0
Te he visto puesta de codos 

Sobre tu humilde ventana, 
Con los ojos ea la Biblia
Y  en el cielo azul, el alma.
He visto escrita ea tu frente 
Terrible liístoria de lágrimas, 
Con loa consejos de Cristo 
Augustamente -endulzada.
Hd visto tus puros lábios 
Entre carm iny entre grana, 
Sonreír del buen Maestro .
A  las sencillas palabras.
He visto en la negra noche 
De tu tristeza mundana. 
Aparecer una estrella,
La  de la fé , laque salva.
He visto que nunca pierdes 
Tu valor ea laa desgracias,
Y  que has sabido mandar 
A  las ru^jientes borrascas.
He escudrifiado tus ojos,
He visto tus esperanzas.
He penetrado en In pecho,
He analizado ta alma.
Y  hoj te puedo asogQrar 
Que si sigues como marchas. 
Estarán doatro de paco 
Calmadas todas tus ansias. 
Porque aquel que3 9 confía 
En Aquel que dá la calma,
Las a^uas turbias encuentra 
Vueltas por su diclia en clari's; 
Las olas tempetuosas
Kn olas suaves j  blandas, 
y  la agitación del mundo 
Trocada 6n la paj del alma.

E L  ULTIM O DESEO.
Un hombre piadoso ▼ venerable tenia un hijo de 

«ostumbres corrompidas. Con frecuencia lo había 
reprendido con ternura, con lágrimas ea los ojos 
algunas veces,^as todo habla sido inútil. Sintiéa- 
doe^ atacado de ’.^a  enfermedad mortal, llamó á su 
h ijo jr le suplicó que le concediera un favor, el úl­
timo, el que habia do endulzar las agonías de su 
muerte. El bijoaccádió al deseo de su padre, y  este 
le aconsejd que durante algunos meses se retira­
ra á su cuarto, j  allí solo pasara media hora todos 
los días; mas no le prescribid ningún asunto parti­
cular de meditación.

Un deseo tan sencillo, distado por un padre so­
bre su lecho de muerte, fué del agrado del hijo, 
que se hizo un deber decumplirlo coa toda exacti­
tud. Los primaros d.as uo supo ó so  pudo aprove­
charse de esos mumeatos de soledad, mas poco & 
poco su espíritu fué haciendo serias refleziopes. El 
mundo con su ruido no se encontraba allí para dis­
traer su conciencia, y esta coucieacia empezó á 
despertarse por la gracia de Dios y á acusarle por 
las amarguras y angustias con que habia hecho su­
frir á su padre. El recuerdo de au muerte ie recor­
dó el juicio final, y  estas ideas contribuyeron i  
que se separara del mundo, y  se convirtiera de pe­
cador en fíei discípulo de Cristo.

Lector; si'ya tienes el privilegio de ser cristia­
no, acuérdate de tu  Salvador, que sabia dar tregua 
i  su prodigiosa actividad, y  se retiraba de roche á 
v a  monte para orar. Nada desarrolla tanto la vida 
criatiana como la oracion, por la que entramos en 
comunión con Dios.

Si no eres cristiano todavía, retírate aunqee ao 
sea mas que por media de hOra i  tu habitación, y 
» l l í  en la soledad oirás la vo* de tu conciencia y  
despues la voz de Dios.

V ID A  Y  O BR A  DE M ARTIN LUTERO.

Lntero no compareció mas ante la Dieta. Los 
católicos aconsejaron á Cárlos V  que no respetara 
e l salvo conducto otorgada al fraile de W ittem - 
berga; mas el emperador contestó que no quería te­
ner que ruborizarse como el emperador Segismun­
do, y terminó su negativa con estas nubles palabras: 
«Sí !a fidelidad fuera desterrada de este mundo, 
se la debería encontrar oculta ea el corazon de ua 
rey .» Bt25 de abrilsalió Lutero de W orm s, acom­
pañado de ana reducida escolta imperial bajo el 
mando de nn heraldo.

Sombrío se presentaba el horizonte para el hijo 
del minero de Mansfeld. Todos estaban contra él; 
emperador. Papa, príncipes; todos, menos ua corto 
número de amigos fieles que trabajaban porque 
ningún percance desagradable ocurriera al que solo 
ambicionaba la reforma de la Iglesia y  la salvación 
de las almas. Los secuaces de Boma, ya que no ha­
bían obtenido la muerte de Lutero durante su es­
tancia en Worms, se afanaban porque el empera­
dor firmase el decreto de persecución. Por fin con­
siguieron su intento. Una mañana, en e l momento 
en que acababa de decirse con gran pompa la misa 
en la catedral, cuando el incienso llenaba todavía 
el templo y  bajo sus bóvedas resonaban laa notas 
del órgano, el nuncio del Papa se inclinó ante el 
emperador y  le presentó e l decreto en cuestión. K1 
decreto quedó firmado, y el nuncio, con aire triun­
fante, salió de la iglesia. Hé aquí ahora su con­
tenido;

«Nos, Cárlos Quinto (siguen los títulos) á todos 
los electores, príncipes, prelados y  otros á quienes 
Corresponda.

«Habiéndonos confiado e l Todopoderoso, para 
defender su santa fe, mas reinos y  fuerza que á nin­
guno de nuestros predecesores, queremos emplear­
los en eiianto esté á nuestro alcance para impedir 
que ninguna herejía venga á mancillar nuestro im­
perio.

>A pesar de haber sido prevenido por nos, el 
fraile agustino Martin Lutero se ha arrojado como 
un furioso sobre la santa Iglesia, y  ha pretendido 
ahogarla con libros llenos de blnsfemias. Ha man­
chado vergonzosaraeote la iniestructible ley del 
santo matrimonio; se ha empeñado ea incitar á loa 
seglares á que laven sus manos en la sangre de los 
sacerdotes, y  trastornando e l órden establecido, no 
ha cesado de provocar disturbios, la división, la 
giierra, e l homicidio, el robo, el incendio y  enanto 
ha podido para destruir completamente la fé de los 
cristianos.

»En  una palabra, este ser, que no es hombre, 
sino el mismo Satanás bajo la figura humana y  en­
vuelto en el hábito da fraile, ha amontonado ea un 
cenagal hediondo todas laa herejías mas dañosas de 
los tiempos pasados, y  ha añadido otras é l mismo.

»Hemos despedido de nuestra presencia á Lute­
ro, á quien todos los hombres piadosos y  sensatos 
consideran como loco ó poseído del diablo, y  espe­
ramos que á la conclusión del plazo marcado en su 
salío-condueto, se tomarán medidas eficaces para 
reprimir su rabia furiosa.

»Por lo tanto, so pena de ¡acurrir en e l castigo 
debido á los crímenes de lesa-magestad; os prohi­
bimos alojar al mencionado Lnteri) tan luego como 
haya espirado el plazo fatal. Igualmente prohibi­
mos ocultarle, alimentarle y  smainistí'arle socorro 
alguno, ya con obras ó palabras, ya en público 
ó privado. Ademas os ordenamos prenderle ó ha­
cerle prender en donde quiera que le hallareis, y  ó 
conducírnoslo sin demora, ó custodiarlo con segu­
ridad hasta q,U9 hayais recibido nuestras instruc­
ciones respecto á como habéis de obrar conél,y  que 
hayais recibido la recompensa debida á obra tan 
meritoria.

»En cuanto £ sus adictos, loa prendereis y  con­
fiscareis sus bienes.

»Tocant« á sus escritos, sí el mejor alimento 
causa horror á todos los hombres tan luego como 
se le mezcla una gota  de veneno, con cuánta mas

razón tales libros, en los cuales se encaentra un ve­
neno mortal para el alma, deben ser no solamfnts 
desechados, sino que también anonadados. Los que­
mareis, pues, ó los destruiréis de cualquiera otra, 
manera.

»En  cuanto a los autores, poetas, 'impresores, 
pintores, vendedores y  mercaderes de carteles, es­
critor ó pinturas contra e l Papa ó la  Ig lesia , os 
apoderareis de sus personas y  bienes, y  los trata­
reis á vuestro antojo.

» r  si alguien, cualquiera que sea su dignidad, 
osare obrar en contradicción con, lo  decretado por 
Nuestra Magestad Imperial, ordenamos que sea lU - 
raado á juicio ante nuestro Tribum l supremo.

»Que cada uno se conduzca como aquí está man­
dado »

No por eso temblaron los amigos de Lutero. Ca­
minaba este un día, siempre acompañado de su es­
colta por los bosques de la Tnringia, cuando de re­
pente cayeron sobre ellos cinco gínetes enmasca­
rados y  armados de piés á cabeza. R q un abrir y  
cerrar de ojos sacaron á Lutero de su ca rro , le 
montaron sobre un caballo, echaron ua manto so­
bre sus hombros y á todo correr dusaparec-ieron cu 
la espesura del bosque. Ün golpe de andacia de^ 
Elector .acababa de salvar a l que era e l alma del 
movimiento religioso.

Lutero fué conducido al castillo de 'Watbonrg', 
situado sobre un alto monte. A llí la vistieron un 
trage de caballero, le ciñeron una espada y  se le 
notificó que desde aquel momento no se llamaba 
Lutero, sino el caballero Jorge. A llí permanoeiá 
encerrado muy cerca de un año.

Un grito  doloroso resonó por toda la  Alemania 
cuando se tuvo conocimiento de la  súbita desapa­
rición del refjrmador. «Lutero ha caído en manos 
de sus enemigos,» decían, y  to<?oai>e lamentaban, j  
el desaliento se api^deraba de muchas almas.

Pero pronto se convencieron de que vivía, al ver 
cómo se publicaban nuevos escritos del e i- fr a il»  
sajón. El misterio ea que estaba envuelto aumen­
taba su prestigio. Nadie sabia en dónde ae oculta­
ba; lo que no ignoraban era que desde su'secreto 
asilo, el pobre proscrito hacía frente al Papa y  a l 
emperador. Sin ceaar un instante en su polémic& 
con Boma, díó ¿ lu z ua volumen de sermones que 
sobresalen por su evangélica unción y  su familiar 
energía. Y  por último, en e l castillo de W atbonrg 
acometió lamas difícil y la mas gran,le de sus em­
presas, la traducción de la Biblia. Mas para tradu­
cirla necesitaba Lutero, como el Dante para su Di­
vina comedia, crear la lengua de que se había da 
servir, y  Lutero la creó. La lengua alemana salió 
toda entera de su pluma con ana viveza y  una cla­
ridad que quizás no posee en la actualidad. La tra­
ducción d é la  Biblia de Lu teroesun  monumento 
nacional levantado en honra y  gloria de Dios, es 
un libro en donde e l puoblo alemaa ha aprendida 
á leer, á creer y  á amar.

Pero otros trabajos aguardaban a l reformador 
segon veremos en otros artículos.

(Se c9iUi»%ari.)

HISTORIA DE L.\ OBRA EN VALLADOLID.

Pocos meses desones de la  BevoInc:oa de Se­
tiembre, comenzóse en esta ciadad i  pablfcar i*  
doctrina del Sa'vador.

D. Casimiro García y  D. Juan Flores rec’ biecox 
el honor de ser los primeros propag»(«orea de ella* 
y  cumplieron fiel y celoíamente su cometido.

Comenzaron repartiendo mucho- millares úa 
tratados, espendieado gran número de ejemplares 
de la Biblia y Nuevo Testamento, y  predicando e l 
Evangelio en sa misma habitación á una eonc«r- 
rencia tan numerosa que no cabía en la caaa.

Viendo el desarrollo que tomaba la obra, sa 
alannaron los católicos romanos y  coiaenzaroa la  
persecución arrojándoles de la caía, tratando de in­
timidarles con toda suerte de insult'is, ealumnias j
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amenazas, ;  hasta prendíend') un descomunal pe­
tardo que aaa noche re7ent<5 coa estrépito á  la 
paertft de su naera morada.

Sin embargo, no consignieron otm cosa -qoe. 
alentar á nuestros hermanos, quienes pro^iguíeroD 
desempeñando su miaieterio cada Tez con inas 
entusiasmo.

D. Joan Ftores espendí(i por las cailee j  de tien­
da  en tienda y  de habitación eo habitación; nn)( 
gran cantidad libros y  otros impresos, y  por las 
mañanas poníase ea los sitios mas públicos coa ua 
buen &rdi> de tratados, qae repartía hiVita que se 
«^ ta b a D , acudiendo por la noche á alj^unas casas 
en las que anunciaba la Buena Nue^a.

A  fines del año 6S vino D. Antonio Carrasco y 
pronanció en el Templa de la Libertad algunos 
diaeuraos de que aun conservan las gentes un buen 
recuerdo, y  á seguida di<5 á luz sus famosas boja^ 
<A lo* tttllisaieCinof» y  «.1 m  miiteitcia el cardinal 
arsobitfo de ValUdo¡id,t que produjeron un efecto 
estraordinario.

Uarch<5 el Sr. Carrasoo j  continuaron por algún 
tiempo dichos señores Flores y  García, hasta que 
en mala salud hizo marchar al último á otea 
provioeia.

Entonces quedó solo el Sr. Flores, quien trabajd 
constantemente en la espendicion de Biblias y  re­
parto de tratados, dando al mismo tiempo reunio­
nes semanales en su pequeña habitación, que ae 
lim aba de bombres, mujeres y  niños.

Kn ta l estado se bailaban las cosas cuando lle - 
á Yalladolid.

Era el 16 de Uayo de 1870.
E l terreno estaba muy bien preparado y  comen­

cé & trabajar en las referidas reuniones, á las qa^ 
m uy pronto acudió tanta gente, que el casero se 
asustó y  nos arrojó de la casa.

E l Señor condescendió i  mis ruegos y  nos gai<5 í  
nnex-caCé sit'jadoen la calle de Santander, nú­
mero 10, elcual se alquilaba con bancos y lámparas. 
Podía eootener 1.500 personas, estaba en sitio may 
eéntrico, y  ae arrendaba por tres y  medio meses en 
1.0 0 0  rs. mensuales.

Le  tomá con estas eondicioDes, y  annncié culto 
■j predic]tcion para e l 9 de junio á  las ocho y  
media de la noche.

Todo Yalladolid se paso en coamocion; los unos 
se alegraban, y c^os dos maUecian; quián nos 
describía con formas hercúleas y  cubiertos de negro 
j  eepeso vello, barbas de macho cubrió, cuernos en­
roscados y   otras cosas; quién suponía que á
^ í s a  de encantadores de teatro, ñus reves tú m os .. 
para celebrar culto coa una túnica OBo'ra salpicada 
de resplandecientes estrellitas y  el correspondiente 
capirote de idéntico color y  con los mismos ador­
nos; quién, eo ña, creía que despedíamos cierto 
olorcítlo & azafre é íbamos circundados de una au- 
Teola de fu e ^  inferna!, y hasta había alj^una casta 
beata que, á pesar de sus años, se estremecía de 
Tergiienza coa solo pensar que saldríamos desnu­
dos delante de toda la gente á celebrar horribles 
sacrificios.

Entretanto, alganos buenos amigos nos anima­
ban, y  el partido republicano se preparaba á defen­
dernos de cuHlquIer esceso de íé que pudiera aco­
meter á mochos fervorosos católicos que amenaza- 
hau con impedir por la  fuerza la pacíñca inaugura­
ción de nuestra capilla, y  la autoridad tomaba tam­
bién sus precauciones al mismo objeto, con mucho 
maft motivo, cnanto que á la  misma hora señalada 
por nosotros, se anunció una fnncíun de desagra­
vios & DO sé qué santo & santa ea una iglesia muy 
inmediata ¿ nosotros.

Por Sn llegó la hora temida p i f  anos, y  deseida 
por otros, de ver qué cosa eran aqacllos homl^'eá dS- 
qnieoes corriau tun diversas noticias, los cuáles 
eran eoQooídoa p->r sus escritos, pero no por las for­
mas de su cnlto.

Seabrieronlas pnertts de1,^ocal, }  en espesas 
oleada'* comeasaros á ín tra i' at&igoS y  enemigos.

Muy pronto ae llenó el salón y  tamban la calle, 
de tal manera que no había desocnpado nn palrno 
de terreno, lo qo t rne obligó á comerizar e i culto 
aatcs de la hora señalada.

Cuando sdlí á prod'car había entre las genlcs un 
ruido y  una agitación insufribles, perff a l verme 
estas se fueron calmando poco á poco. De repente 
gritó un hombre: «Que le ci-acifiquen,» y  le secundó 
otro con palabras que aO fentendi, ^éto Ul momento 
v i quo machas minos'se arrojaban sobre los intole­
rantes y  los empujaban hácia la calle, entretanto qué 
otro me gritaba que comenzase sin cuidado, como 
así lo hice, paia evitar m is alooroto por parte do 
amigos y  enemigos.

Mis primeras palabras no las pudieron oir, pero 
bfen pronto les hizo enmudecer la curiosidad, y  en­
tonces les dije que mí midion era de paz, qno !bá á 
anunciarles el amor de Jesús, e fcúa l ¿nadie ahorre" 
ce, que no me aborreciesen ellos tampoco, y  menos4 
mi Maestro, el cual rae enviaba & decirles que El es la 
verdad, la paz y  la v id »  eterna para Codos aquellos 
que creen ea El, y que por lo mismo les rogaba que 
se despojitsen de ^ s  abtuales preocupaciones para 
Oír la Palabra del Sa Ivador f  recibirla en au 
corazon.

Estas palabras produjeron muy bnen en efecto. 
Entdnces aprovechó la oc'sion, y  les convidó A 
orar al buen Padre que nos liabia reanido, ídvfr- 
tíéndoles qae en seSai de rea^'eto debíamos hacerlo 
puestos en pié, como era costumbre en otras con­
gregaciones, y hecha esta aJve''tencÍa, fn  grupo dé 
niños enseñado de antemano, cantó nn himno que 
prosiguió la obra de ganar el corazoh del &úd!itorio.

Lle¿d entonces' él caso de orar. Muchos ¡anemi- 
gos había k llí que de cierto no querían líacerló, pero 
como una buena parte ilel auditoria ae lavantd do 
su asiento, ellos no tuvieron mas remedio que 
imitarla.

Entonces alcé mi voz y oré ea nombre dé todos, 
dando gracias í  Dios porque nos permitía rendirle 
culto públicamente en la misma ciudad donde en 
«tro tiempo h&bian quemado i  tantos mártires de 
la verdadera f¿, de quienes RIspaña do  era digna, no 
obstante de qae para adorarle lo hacían en reuniones 
secretas.

Des^ues leí el cap. vu i de San Juan, y  eapliqué 
sus once primeros versículos, que fueron escuchados 
con gusto y respeto, y  concluí poniéndoles de relieve 
el amor de Jesús, y  prometiéndoles este y  la eter­
nidad á su lado, todo por gracia, si creían ea El y 
únioamente en El.

Uiamos de nuevo, cantamos otro himno y  des­
pedí á las gentes en el nombre del Señor.

El espíritu del auditorio se habia cambiado y  al­
gunas escamas cayeron de muchos ojos.

--Este hombre habla la verdad,—deeian los 
snoB. *

— ¿Porqué nos han engañado,— añadian'otros, 
— dicíéndonos que estas gentes predican cosas ma­
las, eaaudo éa nuestros templos nunca las hemos 
oído tan buenas?

—No perderé \iTia sola prcilieacion.
— Desde hoy pueden contar conmigo.
— Estos dicen todo lo que yo sentía.
— Aquí siquiera oímos hablar de Jesús, pero en 

nuestros templos no hablan ^ á s  que de n iilagita y 
depolítica.

—Como nos han engañado acerca de estos hom­
bree, lo ha brán hecht» acerca de lo demas.

— Volveré y  traeréá mi mujeréhijas.
— Y  yo á nai manda.'
— OJatá hubiere una Iglesia en Cada calle.
—Beodita sea la hora en qub Dios nes ha envia­

do estos hombres.
Esto, sin embargo, se había coaíeguido de Dios 

sia decir unaJpalahra de controversia, pero no sin 
caucha oracioa y megos y lágrimas.

Lnego que la gente desocupóel local me retiré 
eon mi'compañero & nuestra casa, pero observé 
qae uaa multitud de hombros, mujeres y  nífios dos 
eaepltaba para libramos de cualquiera agreafon. 
Habíamos klo solos 4  -esparcir ia sermílla, pero no 
volvíamos lo mismo. Entonces me retiré á mi habi­
tación para dar gracias al Señor, porque ea aquella 
noche había asegurado el Evangelio en Valladolid.

Asi Umtuen de'biefoa cdiApreadorlo tos adversa­
rios que habían aea ii4 -> » miestro leca! conpfopó- 
« to s  de. a lterare l órdert, pues entonces to­

maron otra tSctica que formará el asunto de> 
otra carta.

(Se coníiíiitará.)

PLEGARIA POR LAS MISIONES EN ESPANA.

Del frígido Pirene 
A l Calpe nebuloso.
Del Tajo caudaloso 
A l  fértil Guadalviar,
Del Evangelio santo 
La  dulce voz resuene;
De paz y gozo llene 
Las almas sin -cea^r.

Las sombras dialpaadtf 
De todos los errores, 
Esparza sus fulgores 
Cual esplendente luz,
Y  anuncie á loa mortales 
Que borra su pecado 
E l que meaospreeiado 
Murió sobre la eruz.

De vanos simulacros 
Húndanse los altares, 
Que levanté á millares 
La humana ceguedad; 
El culto revereote 
Del hoqibre oon fé viva 
Se rinda solamente 
A  laDiviniáed.

No mas profanos ritos,
No mas supefstíeiones;
A  Díos.los corazones.
Pues suyos son, se den:
Del H ijo sacrosanto 
Venere el dulce nombre;
Qye en él Eneuentt{> t i  hombra 
Sdud, reposo y htea.

iSeñoTl ia mies es mucha,
Son pocos los obreros,
Levanta misioneros 
Kn esta tu nación,
Hasta que tu Evangelio 
Resuene por doquiera, •
Y  obtenga España entera 
De Tí la salracion.

J. !B. Ca b r e r a .

r

A L L Á  VAN LEYES DO QUIEREN REYES.

El origen de este reñ'an (K*ocedede lo sigaíente:
D. Rodrigo, obispo de Toledo, el cual acabó sn his­
toria como él mismo dice al fln de ella, el año 1213, 
rellere en el libro v i, capítulo xxv, que el oficio que 
llamaban toledano, ordenado por San Isidoro y  San 
Leandro, se celebraba en toda España, hasta que 
el rey D. Alonso V I que ganó á Toledo, á instancia 
de su mujer la reina Constanza, que era francesa, 
pidió al Papa Gregorio V il, que qoitado el óflcio 
toledano, se osase on toda España e l  oficio roma­
no. E l mismo historiador en e l capitulo xxv i, dice 
que Gregorio V i l  enrió á  petkioa del rey á un tal 
Ricardo, abad de Saa Víctor de Marsella, para que 
pusiese enórdealas iglesias.de E&paña. Este lagaT 
do [como cuenta e l mismo arzobispo) se gobernó 
Etuy Ktai; de tal mau«ra, que fue privado de su otU 
c ío . Antes quo fuese privado, ajborotó muy mucho 
al estado eclesiástico y á España, porque e l legado 
y  ̂ Lrey les hacían tomar el o&oio francés y dejar 
e i toledano, en que ellos y  eas antepasados se ha­
bían criado por espacio de ca&i 500 aSos, que hubo 
desde el tiempo de San Leandro y  su hermano 
Isidoro, arzo^spo de Sovílla, hasta «1 tiempo del
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reinado de D. Alfonso V I. Y  así en cierto aplaza­
miento para ello, se trató m u ; de veras esta mate­
ria en presencia del re j, del primado, del legado y 
del pueblo. E l estado eclesiástico, la nobleza (que 
«1 arzobispo llama e iilitia ) y  el pueblo, se oponian 
ú que su oficio se mudase; pero persuadido el re ; 
poi'BU esposa, insistía con amenazas en que se ha­
bla de mudar. Decidi<5se por último la elección de 
dos caballeros que peleasen; el uno por el rey que 
defendía el oficio francés, y  el otro por la nobleza 
y  comunidad de España que mantuviese el oficio 
toledano ó mozárabe. E l campeón del r e ;  qued<} 
vencido, y vencedor el del oficio toledano. Instiga­
do el rey por la francesa, dijo que el tal duelo {6 
combate de Dios} no era ley; ;  como por esto se al­
borotasen la nobleza y  el pueblo, se determiné que 
«mbos libros se echaseu en una gran hoguera, 
mandándose antes que todos ayunasen y orasen. 
Am í fué, y e l libro del oficio francés fué consumido 
por el fuego,;  libre, saaq ;  entero quedó el del ofi- 
-cío toledano. V isto esto por los que estaban pre­
sentes, dieron gracias á Dios. Pero, como el r e ;  ora 
tirano y pertinaz, n i su asombró por el milagro, ni 
se movjó por ruegos, sino que perseveró en su pro* 
piSsito, amenazando con la pérdida de vida ;  ha­
cienda á cuantos resistiesen, ;  mandó que el oficia 
francés que era ya ei n^smo que el,romano, se ce­
lebrase en todo el reina. E^itoaces todos llorando y  
5Íoüéndose, comenzaron á decir:

ALLÁ. V AN  LEYES DO QUIEREN KEYES.

HÜMANIDAD DE DOS REYES.
«A  29 de enero del año 3027 de la creación. 

Basa, ó como otros llaman Asa, rey de Israel, junto 
«1 arroyo de Cedrón mandó quemar viva á sa ma­
dre, llamada Mahachan, por haber idolatrado ado­
rando al dios Pirapo, (Priapo habrá querido decir) 
contra el decreta qne dicho r e ;  Basa, su hijo, ha­
bía dado prohibiendo con pena de muerte en fuego 
-el pecado de la idolatría. Esta religiosa virtud del 
r e ;  Basa, tenía m u ; entrañada en su pecho el se­
ñor Felipe IV  de España, pues pidiéndole el inqui­
sidor general licencia para prenderá un ministro 
snyo, le respondió; P m i i d l t  en buen Xora; y os ate- 
f » r o  q * « í i  e ljtijo  mat amado mió fuera  delinetiente, 
os le enlregaria para que $roeedierais c o k  él al castigo 
merecido f o r  s » delüo.>

Esto se encuentra en un libro intitulado Eonras 
de Felipe I V  hechas en Madrid. Sí e l lector quiere 
saber qué reli^iota ‘oiHvd tenia el buen Felipe,oíga 
^  Quintana que hace hablar á la sombra de ese r e ;, 
en la magníSca composicíon intitulada B l Panleo» 
■iel Etcerial.

7 B L 1 P S  IV .  , ,

Ya el trono de oro 
Que i  tanto afen alzaron mis abuelos,
Debajo de mis píes se derrocaba;
Mientras que embebecido entre festines 
Yo, olTÍdando mi oprobio, respiraba 
E l aura del deleite en los jardine?.

B o m b r o .

ROMA.

El emperador Federico II, que tantos motivos 
^  agravio tenia del Papa Gregorio IX  {1227- 241) 
le  escribió los siguientes versos;

Ronui diu litubant loitgit errorihiu aciii 
Coriuet, el detim í etse capni.

Esto es: «Roma que hace mucho tiempo anda 
titubeando, caerá y dejará de ser cahesa del 
mundo.»

Seiscientos treinta años, por lo menos, hace que 
se escribió esa profecía.— BoenCut ampr<>ialMS etí.

B o u e r o .

HISTORIA
del Santísim o Cristo de la  O liva , el cárdeno l i ­

r io  de los campos de A tocha.

Nosotros que andamos siempre á caza de curio - 
eidades católicas, hemos hallado la siguiente, de 
que no queremos privar á nuestros lectores. Suce­
dió en los tiempos de Felipe II, ;  la relata Francis­
co Santos, escritor del tiempo de Cárlos II. El estilo 
es afectado j  gongoríno como el de los escritores 
de aquella época. Este caso contóle antes el licen­
ciado Gerónimo de Quintana, clérigo, presbítero, 
ynotario del Santo Oücio de la Inquisición; rector 
del hospital de la L a t in a ; otras muchas cosas 
mas, en su obra titulada Grandeiat de M airid . La 
historia es larga y  está llena de las hipérboles y  
estravagancías de aquel lierapo, por lo que no ha­
remos mas que estractar lo  mas sustancial de 
ella.

Dice asi el buen D. Francisco Saatos, criado de 
S. M., como se llama muy pomposamente:

«En el camino y  calzada de Atocha, paso que 
adornó ;  empedró la atención cortesana para alivio 
de los que á v is i t^  aquel santo y real templo 
viesen, que custodia de ia mejor perla guarda la 
antigua y  milagrosa imagen de Nuestra Señora de 
Atccba, patrona de la imperial y  coronada villa de 
Madrid, pasando los términos do San BEas, yace el 
Santo Humilladero Sagrado que en sí tiene aquel 
deshojado clavel, aquel cárdeno lirio, aquel maná 
de los cíelos, aquella blanca piel de Gedeon ensan­
grentada á ingratitudes del hombre, el Santísimo 
Cristo de la Oliva, tan antigua cabaña del mejor 
pastor á cuyos silbos solo es sorda la dañada oveja. 
A  este santo albergue no se halla principio á su 
fundación, que como la perla que guarda es sin 
principio, quiso que no se hallase el de su casa. 
Venérase aquí una imagen de Cristo cmcificado, & 
quien mis pecados pusieron en e! santo árbol de la 
Cruz. Antigua escultura, de altor de tres cuartas, 
copiado Jen esta soberana imágen) ya  muerto. 
Suele este soberano señor, cuando la criatura (sor» 
da á sos piedade.s) surca el piélago de desdichas sin 
salir de los cenagales del pecado, obrar algunas 
de sus misericordias, y en particular algunas luces 
de su inmensa paeieacia. ¡Oh gran Dios ;  cuán 
grande eres; sufres que te ofenda á cada instante 
la criatura, sin alzar el azofe de tu justicial

En e l año de 1564, permitid que atrevidos ;  
guiados del demonio unos sacrilegos herejes de In ­
glaterra 'de Inglaterra habían de ser), cubiertos de 
la oscura capa de una negra noche, que previsto 
del dia tan desaforado atrevimiento, abrevió el 
paso á fiu curso, avisando i  la noche vistiese mas 
luto que en otras ocaaiones,;  cerrase las lucientes 
antorchas de su vista, para que aunque quisiese, 
no viese tan iiescocado antojo.

Hizo esta dañada canalla pedazo.s laa cerraduras 
del humilde y  pobre albergue, ein reparar que á 
Hoza le o s t íg ó  Dios solo porque tocó con sus ma­
nos en el Arca del Testamento, pues en ella com- 
templó á su madre sagrada. ¿Cómo se atreve á to­
carle la criatura? Reveréncíale, hombre, mira que 
á Obedeon le colmó Dios de bienes, solo por la 
gran reverencia que tuvo al Arca del Testamento. 
¿Pues cómo, vi! criatura, te atreves á romper las 
guardas del sagrario de Dios, cancelada la nema de 
aquella sagrada carta, haEÍendodeaqaelDíes;Hom- 
bre sin temor, sin miedo de que era ^el que ultrajar 
intentaban) el qne manÜa los rayos ;  le obedecen 
los cuatro elementos, y  que podían caer de e&as ce­
lestes regiones granizos de fuego y  convertirlos en 
cenizas, y la tierra alirirse con espantosas Tjocas y 
tragar vivos á las. qne obraban con alma muerta? 
Ya se vé Dios retratado en esta imágen, (en las 
manos de susenemigos} guiando con él S un o li­
var que í l l í  cerca e s t a b a . .......................................

Vuelvo á decir (|oh divino topaciol) K1 gran Ori- 
eóstonio dice que siendo el topacio m u ; ígneo ;  
fogoso si le  maltratan y golpean no arroja de sí 
fnego, rayos ni centellas, sino es un ja go  I4cie0de

leche. Este santísimo topacio hizo lo mismo, pnes ¿  
tantos golpes volviendo los ojos á su Santísima 
Madre, perla de Atocha, miraba aquellos virgtna- 
les pechos brotando misericordias; y  así por im i­
tarla, en lugar de castigos, preciosos aromas de 
misericordias esplayaban sus santísimos lábios.

Cansáronse de golpearle, mas no de ofenderle; 
propia acción del demonio os perseverar. Maquina­
ron nuevo dolor para Dios, y  no ha ; duda en qn et« 
tendría grande al ver aquellas almas que e «  le p er­
dían. jOh amantísimo dueñol Sacaron unos duros 
cordeles ;  atados á unas olivas le colgaron en me­
dio, ;  sacando unos palos, á golpes le despedaza­
ron. ¿Para cuándo son las lágrimas, pecador? Las 
ternezas del corazon, ¿cómo no rompen las cárceles 
de la dureza ;  en golpes de sangre no dan maes­
tras á las ventanas de los ojos, diciendo; «S i en Je- 
rusalem fuisteis mostrando al pueblo, despuea de 
azotada, diciendo, Ecce Htmo, deja en esta ocasioa 
el alma en desagravios de este Señor?* Esto ce et 
pecador que llora la ofensa de su Dios.»

Ensefiado así el pueblo español, no es estraSo 
que algunos crean todavía que todo e l culto de toe 
protestantes se reduce á arrastrar por e l suel» i  
'un Cristo ;  á golpearle con furia.

(S t eottclwirí.)

ID EAS SUELTAS.

¡Qué Irisle es la vejez.’
iQué tristes son uDOsojosqaeompiezaaá apagarse, 

U Q o s  cabellos que empiezan á blanquear!
£n aquel oorazon hubo un volcan; ya do  ha; m u  

qae cenizas.
Ni fuego ni humo. Ayer hnbo allí ana llama; ho f 

no bay mas que silencio y muerte.
El mundo ha pasado sobre aquel corazoo, j  b t 

gravado sobre él este epitafio: Sie trantit gloria^
Es ua templo cerrado donde ya no se puede oHeiar.
La cúpula vá á buadirse; Ips colurnaas estáa rotas.
¡Hiseria de miflnrias! no falta idjs que an sopla 

para quo todo venga á tierra.
;Qué esperanzas! ¡qué delirios! Ayer era la poseséoD 

de una heredad, al otro la posesion de un alma.
Castillos de naipes. El vieolo los trajo y  e l vienta 

los barrió.
Figuraos el agua buHente y viva: esa es la juvea- 

tud. Figuraos el agua helaáa; esa es la vejez.
Un día casará el pensamieotode pensar; se cerra­

rán los 0j0 $ y los lábios; vendrá el cc/t**maí%m.
Aquí abajo diría las gentes «acabó,* y  allá arriba 

«empezó.»
¿Cómo se acabará? ;Cómo se empezará? He aqoi d. 

(tfoblema l«rrible.
Azulea esperanzas, peosamientos de color de rosa« 

fuisteis. Moristeis con el muerto.
Los hombres irán á su tumba y  ia adornaráo coa 

ñores. Cantarán alabanzas al muerto. Rosas sobre 
polvo, polvo sobre ceniza.

Dios habrá dicbo: «Veaá mí lado.* O habrá dicho: 
«Maldito de mí Padre, huye de mí.»

_ Para volver á poseer la Ibrl&leza y  vigor qoe en te 
juventud se tenia, solo hay uo medio; creer ea  Jetu- 
críslo.

NOTICIAS V A R IA 5 .

En los primeros días de l mes de noviembre pa­
sado, presentóse en Uondéjar (Granada^ un evan­
gelista, é  inmediatamente empezó i  distribuir los  
f»lle titos  religiosos de qne se sirven los cristiaitoa 
para llevar e l eonosimiento del Evangelio á los 
pueblos en donde no es fácil por ahora enviar pre— 
dieadores. Rntre los folletos distribuidos se enera— 
traba el conocido eon el títa lo  d e Dwin, j  
nuestros lectores eabea que el cura católico qna 
discute sobre materias relígioaasean Ajidrés, l ie n .
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s L A  LUZ.

c ln o zo V e  ds el padre Domiogo. Pues bien, «I cara 
de Mosdójar se Uftma DomÍDgo, j e l  bueu hombre 
tieoe fonssda tan a lts idea de sí miamo, qua liegd 
i  creer qiiit el libro se había escrito contra éi, y 
aíjBÍ fué Tr*ya. El padre Domiiigo no ¡eTdqiie An­
drés era irlandés, que el cura del libro era irland¿e 
también; tan grande era sa enojo que ni siquiera 
ee £ jó en est» circunstancia, j  &e alborotó j  g r i­
tó  y  aménazá y  levantó, puede decirse, en ar* 
mas á unos cuantos fanáticos, quienes llenos de 
furor hicieron una hoguera en donde quemaron 
cuantos libros pudieron haber á mano, entrs ellos 
muchos Evangelios. Algunos de aquellos ioseosa- 
toa pediao que se quemi se con ios libros, al evan­
gelista.

Afortunadamente, se presenta en ellugaren don­
de se celebraba el auto de féD. Fé lix  Gómez, persona 
muy respetada en e l pueblo por su posicion y hon> 
radez, 7  dijo á loaejecatores que lo que quemabaa 
era la Palabra de Dioa. El padre Domingo do  esta­
ba dispuesto á ceder; mas Tiendo que en torno 
del Sr. Gomes se agrupaban muchas personas r e ­
sueltas i  apoyarle, consintió en que se apagase el 
fuego y  en respetar los Erangelios y  folletos que 
aun quedaban.

Ahora dos  queda únicamente pedir al Señor 
que ilumíne alpadreDomingodeMondéjar, para que 
es la hora de su muerte siquiera reconozca bu  fa ­
ta l error y  acuda á este mismo Evangelio que hoy 
jiersigne, para que en él encuentre al cordero de 
Dioa inmolado por la redencioa del mundo. *

L a  tercera reunión de las iglesias independien­
te s  conocidas co D  el nombre de ig ltña t criUianai 
a ire s  de Italia, acaba de verificarse en Florencia. 
T e in te  y  tres iglesias estaban representadas ea la 
Asamblea que ha discutido y  votado un reglamen­
to  para determinar las relaciones de las iglesias en­
t r e  ellas.

La  Asamblea estraordinaria de las iglesias cris­
tianas eapaSolas que tiubiera dcbirto reuoirsa en 
Madrid e l 15 de n ov iem b re , se T er ifica rá  en el mea 
de abril del afio próximo, época üjada para la or­
dinaria. Razones atendibles han obligado al Con­
sistorio á tomar esta determinación, que ba sido 
aprobada por los directores de las citadas iglesias.

ün gran fneendio ha destruido en parte la calle 
del Ródano de la ciudad de Ginebra. Sus habitan­
tes bao creído que iban á T er renovarse en su que­
rida ciudad las escenas terribles de Chicago; pero 
^r^eiaa al valor y  abaegacioa de los boiaberoF, 
gracias á los rápidos y eficaces auxilios que los 
cantones vecinos han prestado á la antigua repú­
blica; y  sobre todo, gracias á la mísencordia de 
})ios  que en aquellos tristesmomentos imploraban 
muchos cristianos ginebrinos, se consiguió domi­
nar el fu .go que amenazaba destruir toda la parte 
«n tigua déla poblacion.

«Hubo uD moitíento solemne, dice ua periódico 
j^nebrÍDO , y fué aquel en que quedó cortada la 
retirada i  cuatro bomberos que maniobraban so ­
bre na techo. Las persocas que han visto á dos de 
esos hombres intrépidos, á uno de ellos sentándo­
se, cruzando los brazos y  mostrando claramente 
qae había hecho el sacrificio de su vida, jamás ol­
vidarán ese momento. Conocemos á un hombre de 
fé que, observador de esta escena, se arrodilló y 
dirigió i  Dios una ferviente oracion. Algunos m i- 
satos despnes e l mismo hombre pudo arrodillarse 
da nuevo para dar gracias á Dios; se había encon­
trado un medio de salvación. Los cuatro hombres 
lian podido dejarse caer desde la inmensa altara 

donde se encontraban, no sin peligro ni sin sa- 
ft  imi'-ntos, por una manga de bomba que pado Bjar- 
Ee eu una viga. Algunos minutos despaes se vió 
á  uno de esos hombres heróícos que volvía á apa­
recer con las manos vendadas en uno de los si- 
t i v i  mas peligrosos.»

Sí, Dios escucha las oraciones.
Que el incrédulo se burle de Ja intervención del 

Diosque responde y accede á los ruegos de sus h i­
jos, no por eso dejará de ser la oracion dq poder en 
las horas de pebgro y  de angustia como an las ho­
ras de prosperidad y  de alegría.

Nosotros nos asociamos al dolor que esperimen- 
taránen este momento nuestros hermanos gine- 
brinos, y pedimos al Suñor que les fortalezcaeu es­
tas horas de prueba y  de aflicción.

Tenemos laa mejores noticias que comunicar á 
nuestros lectores acerca de la obra evangélica en 
Zaragoza. Desde que se celebran cultos de nucke 
acuden á la iglesia un sin número de personas aco­
modadas y aun da la aristocracia, que nunca se ha­
bían atrevido á oír la predicación de la Palabra de 
Dios sin duda por temor & la murmuración de los 
católicos. Son nuevos Nicodemos que vienen al 
Señor, de noche. Como quiera quesea, es e l caso que 
hoy acuden á los cultos y que la  impresión que en 
ellos produce e l Evangelio no puede ser mas favo­
rable.

Una de estas noches pasadas, un caballero que 
se mantuvo de pié durante \é predicación por no 
encontrar nc lugar donde sentarse, decía á otros 
amigos suyos que le acompañaban: <Es necesario 
abrir otra nueva iglesia en e l barrio de San Pablo.» 
(A l estremo opuesto de la ciudad.] uNo puede ser, 
— le contestaron,—porque no hay fondos suficien­
tes para principiar otra nueva obra.» uPues sí no 
hay quien contribuya,—añadid el primero,—yo ten­
go bastante dinero para que se haga, y  desde hoy 
ya se acabó la misa en mí casa. Mi familia entera 
ha de venir á esta iglesia porque el Evangelio que 
aq.ui se predica está muy por encima de todo lo que 
nos han dicho en esa Iglesia romana que no es mas 
que un teatro.» No sabemos sí tan loables propósi­
tos se realizarán; pero de todus modos esto indica 
que la predicación de la Buena Nueva encuentra 
favorable acogida en Zaragoza é inspira en algunos 
de sus habitantes la idea del sacrificio.

Una escena en el cementerio protestante de Za­
ragoza, el día de los difuntos:

—¿Dice Vd. que so encuentra aquí esa pobreci- 
ta?—decía á una señura otra que tenia su carruaje 
á la puería de! cementerio.— Yo conocí á esa joven: 
¡qué guapa eral Pero se unió áesos protestantes y 
Dios la castigó. jDicen que murió horrorosa y que 
se puso tan negral jQué lástímal Tres dias estuvo 
la pobrecita arrepentida pidiendo la confesion (fal­
so) y al fin murió como ua perro. Esos prute&tan- 
tes tienen la culpa de que se baya condenado.

Uno de lus diáconos de la Iglesia cristiana que 
había recibido de la congregación el encargo de 
cuidar c:i ese día del cementerio se dirigió á la se­
ñora, diciéndole:

—Señora lea Vd. lo que dice esa inscripción:—Si, 
todo esto es una infamiiL; porque los protestantes 
no creen en la virgen del Pilai| n i en Dios.

Y  mientras esto decía, la señora se caló sus ga­
fas y leyó la  siguiente inscripción que citamos de 
memoria:

«F lo r bellísima, naciente.
De perfumados olores.
Que en tan tierna edad la muerte.
Segó tus dias mejores;
Y a  que Jesús fué tu anhelo 
Y  en Jesús buscaste amparo.
V ive feliz en el cielo 
Con Jesús tu Soberano.

Dolores M ir Jaime, de 13 años, el 24 de Setiem ­
bre murió en el Señor.»

— Y  bien, ¿qué dice Vd.?—preguntó el diácono. 
—Que todo es > e« hipocresía y  debe quitarse de 

este lugar, etc., etc.
La pobre señora estaba furiosa; pero quiso la 

desgracia que a sus gritos acudieran varias perso­
nas, una de las cuales la conocía y  tnvo la poca ge ­
nerosidad de revelar á las demas que la que .con

tanta vehemencia se espresaba era el ama de «n  ca­
nónigo. Los curiosos indiferentes promovieron al­
gazara burlándose de la pobre mujercuya índígna- 
cion no era tan desinteresada y  santa como lo pa­
recía, y  no sabemos cuánto se hubiese prolongado 
el martirio de la infeliz sin la intervención de dos 
guardias municipales que disolvieron el grupo da 
los que se reían.

Los curas de Zaragoza han predicado estos úl­
timos dias acerca de unas tiaíeblas que han de so­
brevenir mny en breve sobre la tierra y que dura­
rán tres días. Para alumbrarse se necesita poseer 
uua vela bendita, porque de lo contrario peligra I& 
vida y  la salvación d^ la familia. Con este m otivo 
parece que ya se han dirigido muchos memoriales 
al obispo ó arzobispo, pidiendo la vela que ha de 
preservar á los católicos del desastre. Se nos ol­
vidaba decir que cada vela cuesta 10 reajos.

Véase lo qae esos hombres que se llaman mi­
nistros del altar, hacen da la religión de su divino 
Maestro. iQué tráJico tan vergonzosol ¡Qué modo 
tan ruin de esplutar al pobre pueblol ¡Cuándo s& 
convencerá este de que para acercarse á Dioa y  ob­
tener sus favores no tiene necesidad de esos me­
dianeros humanos, verdadera casta que pesa sobre 
la sociedad'española como una pesada losa de 
plomol

El mie'rcoles 6 del corriente, álas ocho de la no­
che, se reunirán en oracion tudas las congregacio­
nes de Madrid en la iglesia de la calle de Calatrava, 
y  el miércoles 13, á la misma hora, en la iglesia 
sita en la calle Martin de Vargas.

♦

Según dice un periódico de Bilbao, B l Irv ra e - 
ía¿, los curas de una poblacion de Guipúzcoa se 
han declarado en huelga, no queriendo asistir ¿  
los entierros de tercera claso ni misas llamadas de. 
oficio, bajo pretesto de que es menester reformar 
la tarifa, que en au concepto está baja, ó sea pi­
diendo attmettlo dejonutUí.

Dichos sacerdotes se niegan también á decir por 
sus fieles las misas mayores en los dias de pre­
cepto, porque, dicen, hay que equiparar antes lo »  
derechos de pié de altar.

Dn cristiano que desde hace bastante tiempo se 
consagra á la distribución de libros religiosos, es­
cribe que ha sido entusiastamente acogido en pue­
blos de la provincia de Barcelona, en donde no há 
mucho tiempo quisieron matarlo y  destruir sus 
libros. ¡Dios sea loadol Sin duda la lectura de esos- 
mismos libros que tan mal fueron juzgados, han 
dispuesto ios ánimos en favor de f i » l  discípulo 
de Cristo.

Sirva esto de lección á los que tienen que sufrir 
en algunos pueblos á causa de la ignorancia ó del 
fanatismo de muchas personas. Siembren con fé y 
con oracion, y  estén seguros que tarde ó temprano 
se recojerá fruto abundante.

Nuestro apreciable colega evangélico B l Crisíiano, 
está publicando uaa histoi'ia de la obra cristiana de 
Valladolid, y creyendo nosotros q je  seria del agrado 
de nuestros leolores conocer el priocipio y el «stado 
actual de una iglesia formada en la misma ciudad en 
doode hace tres siglos fueron quemados mucbos cris­
tianos evangélicos por no ser ínflelos á sus conviccio­
nes, las reproducimos ca otro lugar de cuestro 
perft5d¡co.

Mucho DOS alegraríamos que los pastores de las 
diferentes iglesias cristisDas de España, dos remilie- 
ran una corta bisloria de los principales bechos ocur­
ridos en ellas desde suformauiou. Nosotros haremo» 
cuanto esté á nuestro alcance para conseguirlo.
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